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l i a i i i S H i i S I
EXPLICACIOR

DE LOS GRABADOS. 

I Y 2 .  T rajes para
PASEO,

1. Vestido con 
manteleta. — Falda 
de velo indio color 
de polvo, con vo­
lante plegado á ta­
blas sobre un plissé 
de seda del mismo 
color; túnica dra- 
peada en biés, y  su­
jeta al borde infe­
rior por lazos de 
seda. Visita de faya 
otomana formando 
dos puntas por de- 
t r á s ,  y  adornada 
por flecos y pasa­
manerías. Sombrero 
de paja gris con ro­
sas encarnadas.

2. Vestido dedos 
t e l a s , — Falda de 
velo y surah bro­
chado, adornado de 
plegados y bullones 
de velo con bieses 
de surah brochado. 
Chaqueta de surah 
con plaston frunci­
do, cuello y  vueltas 
de faya lisa. Som­
brero de paja, ne­
gro, con geráneos 
rosa y grana y plu­
mas negras.

3 Y 4. T rajes para 
NI?509,

3.  ̂ Vestido para 
n/ña.—Es de batis­
ta de lana rayada, 
rosa y blanco, con 
plaston fruncido ro-

y bullones en 
rosa sobre los dos 
plissés, rematándo­
los echarpe de la 
tela del vestido, que 
se anuda por detrás. 
Sombrero de paja 
blanca, forrada el 
ala de seda rosa, y 
con lazos y bridas 
rosa.

4. Vestido para

i S t e V e S i ' - L I t M  crochet .y ír w ¿ d ll« ^ C lu n y .-T l? r r a d r
delEeLl -F n  ^ de París, por Artem m .-Fantasía, por Timoteo García
nohfes un viaje, por Nicolás Dikz y  P e r e z ^ S  y
Uguriü’ LSS^. mundo, por Angela Grassi.—Explicación del

i. Vestido con manteleta-
I Y 2. T rajes para paseo.

2. Vestido de dos telas.

niño.— Es de esti­
lo marinero, con 
calzón ceñido i  la 
rodilla en cache­
m ir azul marino, 
y  blusa igual, su­
jeta con el panta­
lón , y adornada 
como él de trenci­
llas blancas; cuello 
marinero con las 
áncoras , y  som­
brero de paja azul 
oscuro con ala fo­
rrada de tercio­
pelo.

5 ^ 6 . V estidos
PARA JARDIN.

O. Vestido tor^ 
nasal y  velo indio. 
—Sobre una falda 
terminada por plis­
sés de surah, des­
cansa otra de bu­
llones tornasola­
dos y tiras de velo 
de cuadritos en 
sentido perpendi­
cular; completán­
dola p a n i e r s  y 
pouf de la tela tor­
nasolada, adorna­
da con lazadas y 
caídas de cinta; 
cuerpo de peto de 
cuadritos con al- 
deta ondeada, cue­
llo y  vueltas tor­
nasol. Sombrero 
de paja granate, 
forrada el ala de 
surah tornasol, y 
adornado de gru­
pos de flores.

6. Vettido de 
raso y trochado.— 
El d e l a n t a l  del 
vestido es brocha­
do en fondo fresa 
pasada, terminan­
do con una tira de 
raso, cortada á pi­
cos y bordada de 
cristal, descansan­
do sobre un plega­
do de raso grana­
te; túnica abierta, 
de raso, con los 
dos paños de los 
hados r ecog idos
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con gran escarapela, y cuerpo de raso bordado de 
cristal granate. Sombrero de paja granate con plu­
mas en el mismo tono._____

7  Y 8 .  V e s t i d o s  PARA c a m p o .

7. Vestido parajovencUa.—Falda de lana de cua- 
drito, formando gran bullón á la mitad de la falda, 
para terminar plegada sobre un pequeño plissé, y 
echarpe en biós, recogido por detrás en pouf. Cha­
queta de cachemir en fondo oscuro, abrochada con 
un solo boton sobre chaleco igual, con cuello, sola­
pas y  vueltas de faya. Sombrero de paja escocesa con 
gran pluma verde.

8. Vestido para  Sfwora.—Con falda plegada y 
túnica abierta, guarnecida de un plegado con pasa­
manería encima del mismo color. Manteleta de gasa 
brochada, guarnecida de .encajes, y sombrero pai‘ 
llason, adornado de flores silvestres.

9  Y  l o .  M a k t e l e t a s  d e  v e r a n o .

9. Manteleta visita.— "Es de tela otomana con 
manga manteleta, adornada de encajes y pasamane­
ría, y  capota de surah bullonada, con florea encima 
del plegado del borde.

10. Visita paletot.—Tiene tres costuras en la 
espalda, y manga cuadrada como la de un paletot, 
guarneciéndole encaje negro, que se agrupa por de­
trás en pouf. Sombrero de tul, plegado con escara­
pelas de faya. Vestido de velo de religiosa.

I I  Y  1 2 . T r a j e s  p a r a  c a s i n o .

11. Vestido de surah y latistade lana.—Falda 
cubierta de bullones y plegado de batista, separados 
por encajes fruncidos, y paniers de surah con encaje 
igual. Cuerpo de petos con bullón en la manga, y 
pequeño plaston en el pecho, guarnecido de encajes 
que se repiten en la manga.

12. Vestido de raso oliva y fresa pasada.—La 
falda, de raso verde, lleva bieses color de fresa, te r­
minando con bullones y plegados de las dos telas. 
Paniers color fresa, recogidos en pouf con una hebi­
lla, y cuerpo oliva, con chaleco fresa, completando 
el traje, bullones en las mangas y patas sueltas para 
formar la aldeta.

1 3 .  V e s t i d o  p a r a  p l a y a .

Falda de terciopelo con segunda falda de satén, 
cortada en almenas, y figurando el dibujo cabezas de 
caballos, ocupando los espacios de las almenas; ple­
gados de satén liso como los paniers, que se recogen 
con lazo de raso con herretes y herradura dorada. 
Cuerpo frac escotado en cuadro, con camiseta plega, 
da y abotonado á un lado con la aldeta abierta en el 
centro, para dejar pasar el pouf, mangas de codo con 
puños de encaje, y sombrero redondo con el ala de 
terciopelo y adorno de plumas caprichoso.

1 4  Y  1 5  T r a j e s  p a r a  b a i l e .

H . Vestido de granadina y encaje íi«(/rí).—Falda 
cubierta porplegados de granadina, y volantes de en­
caje, con echarpe de granadina, y gran cola bullo- 
nada de la misma, con ruche de encaje en el centro. 
Cuerpo escotado con plaston fruncido y drapería de 
granadina y encaje.

15. Vestido de velo bordado.—Es de color rosa 
con bordado en el mismo, de colores, opacos; la fal­
da va cubierta de bullones y volantes bordados, y 
los paniers repiten el bordado mismo, completando 
el traje; cuerpo coraza, abrochado con trencilla por 
detrás, y guarnecido el escote y mangas de ruches de 
velo, forradas de raso.

1 6  Y 1 7 .  T r a j e s  p a r a  p a s e o .

16. Vestido de surah y gros otomano.—La falda, 
terminada por plegados, la cubren bullones de su­
rah, y tiras otomanas, orilladas de encaje; túnica 
de surah muy recogida á pliegues de la cadera, y 
cuerpo otomano de petos por delante y por detrás, 
abiertos sobre plaston de surah plegado en corazón. 
Sombrero de paja mirto, forrado de raso rosa anti­
guo con ramo de rosas pálidas.

17. Vestido de cachemir y  raso brochado . — "Ls. 
falda, de bullones y plegados, es de raso brochado, y 
paños de cachemir; bajan desde el talle á guarnecer 
la falda recogidos en picos, formando echarpe cruza­
do, el mismo cachemir que se anuda en pouf por de­
trás. Cuerpo brochado con plaston de cachemir y 
cuello oficial. Capota de raso, de fondo bullonado, 
con plegado de encaje alreledor, y echarpe anudado
pordetás. _____

1 8 .  P u n t i l l a  d e  c r o c h e t  y  t r e n c i l l a  c l u n y . 

Ejecútanse primeramente las estrellas con hilo 
fino, empezando cada una con puntos que se cierran 
en círculo.

1. * vuelta.— 12 puntos dobles en el círculo.
2. '̂ —12 presillas de .5 puntos de cadeneta cada una.
3. * _2  puntos en la primera presilla para llegar al 

centro, 12 presillas, de 7 puntos cada una, engancha­
das en las anteriores.

4. *_S e  toma la trencilla, se hacen tres cadenetas 
en la primara presilla, 4 de cadeneta, 5 picots (para 
cada uno de éstos se hacen 6 de cadeneta cerrando 
en círculo los 4 últimos, y en el tercer picot se en­
gancha uno de la trencilla), terminando por 4 pun­
tos de cadeneta y enganchando en la presilla siguien­
te. Así se hacen 8 hojas eu cada una de las ocho pre­
sillas de la estrella, haciendo luego un punto doble, 
y  rematando el hilo, repitiendo la misma operación 
en cada una de las curvas svguieLtes, teniendo cui­
dado de dejar la trencilla suficiente á formar la onda.

Hecha esta labor, faUa hacer por la parte del 
pié dos barras separadas por dos puntos lisos en la 
vuelta de la trencilla, y otras dos barras separadas 
por 10 lisos en el centro de la onda, ejecutando una 
vuelta de barras sobre ésta.

En la parte exterior de las onda»!, se ejecuta un 
festón de cadeneta con dos picots cada onda, enla­
zándose éstos en la parte interior de las curvas que 
se recogen con la misma cadeneta.

1 9 .  T i r a  b o r d a d a  e n  t a p i c e r í a .

Es muy á propósito para centros de portiers, ó ti­
ras de butacas en el centro del respaldo. Los colores 
vau marcados al pié, entendiéndose los verdes, los 
azules y los granates en escala; por ejemplo, desde el 
grana bajo hasta el granate. Si quiere darse mayor 
riqueza a) bordado, el color más bajo de los tres se 
pondrá en seda de Argel.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a  d e  G o n z á l e z .

CRÓXICA DE PARIS.
29 de Mayo de 1883.

La naturaleza está de gala, vislL n lo su magnífico 
ropaje de primavera; todo es verdura en los campos, 
flores en los jardines, y bulliciosa animación en las 
ciudades.

Los emperadores y los reyes celebran suntuosas 
fiestas: los de España y Portugal, para estrechar sus 
lazos de amistad; los de Rusia, para consignar sus 
derechos al trono.

En Moscou se han efectuado las solemnes ceremo­
nias de la coronación del czar con una pompa y mag­
nificencia tan inusitada, que su relato parece un 
cuento d'i hadas, la realización de las maravillas de 
las Mil y  una noches más bien que la consagración 
de un monarca en la vieja Europa.

Cuanto pudiéramos decir sería pálido en vista de 
las correspondencias que publican todos los periódi­
cos del mundo, conocidas ya sin duda de algunas de 
nuestras ilustradas lectoras; y  como serán pocas las 
que no hayan leido con todos sus detalles esas fiestas 
olímpicas, debemos limitarnos á dar una idea gene­
ral de todo aquello que más pueda interesar á las 
señoras.

Las insignias imperialas son de una riqueza tan 
inmensa, que con su valor podrían comprarse mu­
chos pueblos y  alimentar millares de familias.

Los mantos que llevaban el emperador y la empe • 
ratriz son ieuales, de brocado de oro, forrados de 
armiño; las colas tienen cerca de tres metros; y el

águila imperial, bordada en negro en el centro de los 
mantos, tiene más de un metro de altura.

La corona del emperador está hecha de dos mil 
cuatrocientos diamantes, que ocultan por completo 
el oro; la termina una cruz de diamantes, que tiene 
por zócalo un rubí del tamaño de un huevo.

El globo es de oro, rodeado de una guirnalda de 
brillantes y perlas, y otra cruz de diamantes, cuyo 
centro es un zafiro de unos tres centímetros.

El cetro es de oro y diamantes; el mayor, gruesíai- 
mo, él solo vale ocho millones de francos.

La corona de la emperatriz es pequeña, una ver­
dadera corona de señora, destinada á colocarse sobre 
el peinado; está cubierta de diamantes, y la cruz se 
apoya en un brillante inmenso.

El traje de la emperatriz es de una riqueza fabu­
losa; de paño de plata, todo bordado á mano el de­
lantero, el peto, y todo alrededor de la cola. Esta 
mide desde la cintura cuatro metros cincuenta y siete 
centímetros. Todo el traje pesa 32 kilógramos, y ha 
costado 25.000 francos. Está adornado con diaman­
tes y piedras preciosas. Para la ceremonia de la coro­
nación llevaba S. M. sobre este traje el manto de 
púrpura forrado de armiño. Seis pajes llevaban la 
cola. Adornaba su cuello el collar de San Andrés, 
que está formado de diamantes antiguos de los me­
jores, de un tamaño y de un brillo extraordinario.
Se dice que los joyeros de la córte han tardado mu­
chas semanas en arreglar las insignias imperiales, 
que están valuadas en treinta y  dos millones de 
francos. La corona sólo vale tres.

Por el mismo estilo que las joyas y los trajes de 
SS. MM., son los carruajes, los caballos y el b ri­
llante séquito de los emperadores.

Las campanas repican, los cañones hacen las salvas 
de ordenanza, y las músicas militares tocan el himno 
nacional, cuando la régia comitiva se dirige á la ca­
tedral.

Como todo en Rusia es grande y magnífico, la ca­
tedral de la Asunción no lo es ménos. Nos dicen los 
cronistas, que no se puede soñar un templo más sor­
prendente; de estilo bizantino, tiene cinco cúpulas 
doradas, dominando la del centro, que es soberbia; 
desvanece la acumulación de dorados y los reflejos 
de las piedras finas con que están adornadas la mul­
titud de imágenes que allí se veneran.

Es la catedral más antigua del Imperio, donde en 
todas las épocas han sido coronados los emperadores.

Sobre un estrado, en el centro de la catedral, está 
colocado el trono, que es de terciopelo encarnado con 
bandas y flecos de oro, y en medio la cifra imperial. 
Al llegar á él SS. M M ., todas las campanas de Mos­
cou se echaron á vuelo, empezando á entonar las 
músicas de la catedral sus armoniosos cánticos que 
duraron una hora, cesando cuando el emperador to­
mó la corona que estaba colocada sobre un almoha­
dón de terciopelo encarnado, y la puso en su cabeza, 
coronándose á sí mismo. Después la emperatriz se 
arrodilló para ser corouada por su augusto esposo^ 
que la puso la corona, recogió con ademan mages- 
tuoBO el globo y el cetro, que son las insignias de su 
poder, y quitándose un momento su corona, la acerca 
á la frente de su esposa, como si por este símbolo 
quisiera hacer pasar una parte de su poderío á la 
cabeza de la emperatriz.

Los altos dignatarios ayudan al emperador á colo­
carse el manto y las insignias imperiales, y las 
damas á la emperatriz, volviendo á resonar los cán­
ticos y las salvas. El emperador abraza á su hijp, el 
heredero del trono, y volviendo á ocapar su sitio en 
el trono, deja el cetro y  el globo, y se arrodilla eu 
medio del estrado para recitar en alta voz una pie: 
garia al Todopoderoso, que se escucha con el mayor 
silencio por los millares de personas que invaden la 
suntuosa catedral.

Toda la familia imperial y los funcionarios diri­
gen sus votos al Señor; vuelve á resonar la música, 
los coros, el volteo de las campanas, y SS. MM., des­
cendiendo del estrado, comulgan y reciben la bendi­
ción sacerdotal, quedando consagrado y convertido
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por este solo hecho en el primer creyente del Imperio. 
La ceremoria duró cinco horas.

Nos es preciso abandonar la Rusia; nuestra m i­
sión de cronista debe limitarse á París, pero lo es- 
cepcional del asunto nos hizo faltar á la consigna. 
En tanto que allí se celebran grandes fiestas con mo­
tivo de la consagración, las elegantes parisienses se 
entregan también á los encantos de la vida del gran 
mundo.

La fiesta llamada de las flores en el Hotel Conti­
nental, ha sido bellísima; parecía la realización de 
un sueño de hadas. Las más bellas actrices personi­
ficaban las florea, como las ninfas mitológicas; sus 
trajes, de tejido de oro y de plata, estaban cubiertos 
de flores, la rosa era la reina, las lilas, las margari­
tas, y otras varias que cada una de las lindas jóve­
nes estaba encargada de representar. La decoración 
de los jardines y los salones, deliciosa; no se puede 
imaginar nada más encantador que el cuadro de las 
flores animadas, hablando, moviéndose y riéndose 
como si fueran de verdad.

En el patio estaban las grutas de hielo natural 
alumbradas por la luz eléctrica, que hacían un efecto 
sorprendente.

Han necesitado para preparar estas grutas, un mi­
llón de kilos de hielo de Noruega.

El baile empezó á las diez, terminando á las cuatro 
de la madrugada. El éxito ha sido admirable y  pro­
ductivo para la Sociedad de la hospitalidad de noche, 
á  cuyo beneficio se ha dado.

*« Hí
Muchas fiestas aristocráticas estos dias, muchas 

bodas también. El mes de Mayo es el mes de las 
flores, de las fiestas, de las exposiciones, de las ca­
rreras de caballos y de las bodas.

Son tantos los acontecimientos felices que se efec­
túan, que nos es imposible reseñarlos todos. La 
fiesta Japonesa que tendrá lugar mañana, en el Ho­
tel de la duquesa de Bisaccia, ocupará gran parte de 
nuestra próxima crónica.

Se dicen maravillas de esta fiesta,
*

Entre los varios casamientos de que tenemos noti­
cia, se anuncia el de la hija de los Duques de Pozzo 
di Borgo, con el conde de la Baune Pluvinel.

Otra boda se ha celebrado el 22 del actual, que es 
digna de mencionarse. Mlle. Marie Rigaud (hija de 
M. F . Rigaud, caballero de la Legión de Honor y 
director de la importante casa de productos quími­
cos y farmacéuticos de la rué Vivienne, 8), se unia 
con Mr. Armetde Lisie, estando al efecto la suntuosa 
iglesia de San Agustín invadida por una concnrren- 
cia brillantísima, más de dos mil personas pertene­
cientes al comercio y á la alta banca.

Varios cónsules asistían también; entre ellos, mu­
chos españoles y  americanos que profesan particu­
lar amistad á Mr. Rigaud.

Las señoras iban todas elegantísimas.
El altar mayor estaba adornado con infinitos a r­

bustos y delicadas flores que embalsamaban el am ­
biente, y las luces brillaban con profusión.

U n volteo general de campanas anunció la llegada 
de la comitiva. Mr. Rigaud, venerable y  simpático 
anciano, daba el brazo á su hija, que iba encantado­
ra con su velo de desposada, cubriendo un rico traje 
de raso blanco, adornado con flores de azahar. El 
novio conducía á Mme. Rigaud, cuyo vestido, de ter­
ciopelo epinglé azul con adornos boton de oro, era 
de un gusto admirable, y  armonizaba perfectamen­
te  con su belleza.

La misa, ejecutada á toda orquesta, cantando los 
artistas de la Opera, Auguez y Lassalle. Los coros 
muy bien, y por vez primera se tocó en la iglesia, á 
petición de Mr. Rigaud, la gran marcha del 7ann- 
hauser, que produjo un efecto grandísimo en la dis­
tinguida concurrencia.

Después de la ceremonia, y cuando los recien ca­
sados estaban en la sacristía recibiendo las felicita­

ciones de los amigos íntimos, la mayor parte de los 
. concurrentes se dirigieron bajo el pórtico para ver el 

carruaje de los novios, cuyas ventanillas estaban 
adornadas con guirnaldas de azahar y rósate en ca­
prichosa simetría.

Mr, y Mme. Rigaud ofrecieron en su precioso ho­
tel de la rué de la Bienfaisance un espléndido lunch, 
con la bondad y finura que les caracteriza.

M r. Rigaud atesora muchos objetos de arte en su 
opulenta casa; en cuadros, se ven algunos de españo­
les, uno de Díaz, que es una joya. Su aprecio por 
España y sus simpatías por los españoles son gran­
des, pero puede tener la seguridad de que su afecto 
será siempre correspondido.

Los nuevos esposos son jóvenes y ricos. La novia 
lleva en dote un millón de francos y un tesoro en 
virtudes; ¿qué más se necesita para ser felices? La 
bendición de sus amantes padres, que la tienen, 
como igualmente nuestra sincera felicitación.

* *
Mr. Demuan Tripp ha inaugurado en la rué Pro- 

vanee, 34, esquina á la de Lafayette, unas galerías 
de Exposición permanente de cuadros y objetos de 
arte, idea que recouendamos á los españoles, por lo 
mucho que facilita h  venta de los cuadros el tener 
un sitio elegante para verlos, que sirve al propio 
tiempo de recreo y de descanso cuando se vuelve de 
paseo.

Este centro, creado para que los artistas y  aficio­
nados puedan exponer sus obras, está á dos pasos 
del Hotel de Ventas, esa inmensa almoneda donde 
se amontonan sin órden, y á veces en inmensa con­
fusión, riquísimas joyas artísticas; las galerías de este 
nuevo Hotel están iluminadas por un nuevo siste­
ma de lámparas que alumbran perfectamente por la 
noche, dejando ver las pinturas con toda claridad.

De día, la luz penetra por lo alto en loa salones 
de exposición.

Hay varias galerías en diferentes pisos y salonci- 
tos aislados, donde están expuestos magníficos al- 
bums con estampas y grabados antiguos que pueden 
los aficionados examinar á su gusto.

Todo es allí elegante y artístico; loa cómodos di­
vanes y el confort, se unen á la utilidad que repor­
tan las visitas á las galerías de la Exposición perma- 
nenie. A r t e m isa .

FANTASIA.
Á MI AMIGO

RAMON HUERTA POSADA.
Dies irte........

Suena un continuo estrépito profundo 
como la voz de un piélago remoto, 
como el hondo mugir de un terremoto 
que estremece la tierra en derredor.

Una lóbrega nube pavorosa 
por todo el ancho cielo se difunde, 
crece la oscuridad, y sordo cunde 
el prolongado trueno aterrador.

Negra masa, del Norte descendida, 
cubriendo el llano va de monte á monte; 
del opuesto confin del horizonte 
otra á su encuentro caminar se ve.

Dos ejércitos son de extraño clima 
que en distinto idioma se denuestan; 
dos pueblos son que á defender se aprestan 
su odiosa raza y su enemiga fé.

Ya el fiero relinchar de los corceles 
en creciente rumor se va acercando, 
el tambor alarmante redoblando, 
y el trémulo tañido del clarín.

Y  el agrio rechinar de las cureñas, 
la marcha de los negros batallones 
y el trotar de los raudos escuadrones 
alzan confuso resonar sin fin.

Tremolan sus blasones las banderas, 
en honrosos girones destrozadas, 
sobre las frentes de metal armadas 
que brillan con inquieto resplandor.

Deslumbra el centellar de las espadas, 
cruzan bellos cambiantes las cimeras 
meciéndose en los yelmos altaneras.... 
todo es caos de luz, sombra y color.

Y todo es entusiasmo; las falanges 
que avanzan por el Sur en la llanura, 
con trasportes de enérgica bravura 
claman en coro á intérvalos; ¡Alá!

Y  como un eco bronco y tremebundo, 
por los cóncavos valles retumbando
la horrenda voz del enemigo bando 
con son rugiente Ies responde: ¡Hurrá!

Parda nube de polvo les precede, 
y  el aire denso á torbellinos llena 
como las olas de candente arena 
que arrastra en el desierto el Simoúm.

Y avanzan sin cesar; corta distancia 
falta para chocar pecho con pecho,
y un caá po cada instante más estrecho, 
sima de muerte, los divide aún.

Hélos allí, que aquel espacio abrevian 
al compás de una bárbara armonía, 
y  ardiendo en belicosa bizarría, 
cual dos torrentes, á juntarse van.

Mas de repente, como dos leones, 
que un momento se miran de hito en hito, 
á la señal de un imperioso grito 
su marcha cesa, y  frente á frente están.

Corre una voz por las cerradas filas 
con acentuados tonos varoniles, 
y  el súbito brillar de los fusiles 
el aire, cual relámpago, cruzó.

Otra voz se hace cir tras breve instante, 
y al punto, más veloz que el pensamiento, 
del un extremo al otro un movimiento 
á entrambos enemigos agitó.

Ya las alas despliegan cual dos buitres 
que al pió de un monte á pelear descienden, 
cual dos gigantes que con ira extienden 
los brazos, preparándose á luchar...,

¡Guaj! que á escape se lanzan mil ginetes 
al pavoroso toque de la carga, 
y estalla, como el rayo, una descarga 
al mandato feroz de exterminar.

Elevadas columnas de humareda 
alzan rumor cual de marinas trombas 
con el bufar de las ardientes bombas 
y délas rotas armas el crugir.

Entre las nubes de abrasado polvo 
vuelan ayes de horror y aclamacionen, 
y  el bronco retumbar de los cañones 
potente sobre todas se hace oir.

Cual vez aterradora de serpientes 
entre el fragor de la revuelta lucha 
rasgando el aire sin cesar se escucha 
délas balas el áspero silbar.

Semejando el belígero conjunto 
de aquellos colosales estampidos 
y el eco de incesantes alaridos, 
el ronco embate de agitado mar.

Ya todo es confusión en el combate; 
de lodo y sangre se formó un gran lago; 
sólo se siente un vértigo de estrago 
y un hálito de muerte por doquier.

Como peñascos que á un aMsmo ruedan 
con ímpetu al chocar se despedazan, 
las encontradas tropas se rechazan 
y se ven la campiña recorrer.

Cesando va el furor; sólo un lejano 
rumor de lid por el ambiente vaga 
y el mortífero fuego ya se apaga 
como del dia la postrera luz.

Ya no shena el chasquido del acero, 
ni un eco de victoria ni un gemido; 
sobre aquel suelo de dolor y olvido 
tiende la noche un lóbrego capuz.

Pasó ya la borrasca de la ira, 
y el ciego azar de la mundana suerte 
sembrando miedo, asolación y muerte 
pasó como un aliento de huracán.

Todo cesó; por el sangriento llano 
se alza un vapor de la empapada tierra, 
y el horrible banquete de la guerra 
los tardos cuervos devorando están.

La guerra se alejó, y á otras regiones 
camina, prefiriendo las más bellas; 
marca con fuego sus profundas huellas, 
y un estéril desierto deja en pos.

Fiebre incurable de exterminio, todo 
á su influjo maléfico fenece; 
sólo un castigo expiador parece, 
un soplo de la cólera de Dios.

Bajo el dosel de la nocturna niebla, 
sobre ruinas de incendio y de matanza
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reina el genio del odio y la venganza 
rodeado de silencio y soledad.

Sólo víctimas quedan de su encono 
y rotos instrumentos del suplicio, 
y en el campo fatal del sacrificio 
el ara de la triste humanidad.

T imoteo  G arcía del R eal.
Setiembre.—lSo3.

3. Vestido para niña.

EN LA  FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

Capítulo XI.
Una asceusiou al Castillo. — Felipe V eu Jadraqiie.— Gaspar M el­

chor de Jovellauos.—U u  retrato deGoya.

Dejando á un lado detalles personales, que, por muy 
importantes que parezcan, siempre son secundarios ante 
los sucesos y narraciones históricas, diremos aquí que al 
siguiente dia de nuestra llegada á Jadraque subimos á 
visitar las ruin.as de su castillo, acompañados de D. Eduar-

CylO. Manteletas de verano.

5 y 6. V (stidos para jardín.

do Contreras, un buen amigo, el mejor 
guía que podíamos encontrar, porque es un 
cronicón vivo; mejcr dicho, el archivo an­
dando de los fastos históricos de Jadraque.

La mañana no estaba muy apetecible.
Soplaba un vendabal norte que helaba 

las palabras.
Y, no obstante, el sol quería lucir por 

entre las nubes que intentaban eclipsar 
BUS rayos. Era un sol de invierno, que 
aparecía avergonzado, no sabemos si de 
nosotros ó de las sombras que proyectaban 
aquellos cuarteados torreones; pero sol, en 
fin, que aparecía para esparcir luces y  som­
bras por entre aquellos solitarios muros, 

Í7  visitados apénas por las aves de rapiña.
Subimos, pues, al castillo; trepamos has­

ta el más empinado torreón, y desde allí 
contemplamos un bonito panorama: á nues­
tros piés, la vía férrea, por donde corría el 
tren para Zaragoza; más allá la Villa, con 
sus casitas blancas, coronadas de tejas en­
carnadas; al Norte, los campos de Castil- 
blanco y Jirueque; al Este, los de Villanue- 
va y Mira el Rio; al Sud, los de Membrille- 
ra y Carrascosa; y al Oeste, los deBujalaro; 
y por todas estas inmensas campiñas, árbo­
les, casitas, ruinas, y allá á lo  léjos, como 
término del paisaje, cimientos, caseríos de 
los pueblos citados, poniendo fin á este 
pintoresco panorama, propio del pincel de 
Espinós, ó de Villaamil; ¡qué bello cuadro! 
¡Cómo se ensancha el espíritu en aquel dila­
tado horizontel

Descendimos del castillo apuntando en 
nuestra cartera las anteriores impresiones, 
y penetramos poco después en la Villa, en­
contrándonos á muy poco frente á la casa 
llamada de Las Cadenas. El recuerdo de este 
edificio data de principios del siglo xviii.

El 15 de Febrero de 1701, llegó á Jadra­
que, de paso para Madrid, Felipe V. Venía 
de IruD, acompañado de suntuoso séquito, 
aposentándose en la expresada casa de Las 
Cadenas, hasta el siguiente dia en que con­
tinuó su viaje al convento de Sopetran,

donde comió para seguir á Madi
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El honor que por aquellos tiem­
pos recibían los ricos de provine dacdo alojamiento en sus casas 
á ios reyes, era grande; tanto, Oteara perpetuar tan alta honra col­
gaban en el portal de la casa un%uesas cadenas de hierro, pendien­
tes de grandes garfios. *

Aunque la Constitución de IŜ acaW con estas cosas tan ridicu­
las, aún quedan de ellas, si no tren as , los garfios que sostenían, 
estos signos que el pueblo tomó (¿o símbolos de los poderes absolu­
tos. Al advenimiento del sisterntostitucional, grandes manifesta­
ciones populares se hacían antsi portales que ostentaban dichos 
símbolos, al grito de: ¡viva la C^ítucion!.. ¡abajo las cadenas! no 
sin que costasen alguna sangre e«nocentes desahogos que el pueblo 
se permitía, en desagravio, sin d¿ de lo que había sufrido durante 
el antiguo régimen.

f

Andando paso tras paso, por lyailea de Jadraque. siempre con el 
bueno del Sr. Contreras, diniMjj la casa solariega de los señores 
Verdugos, pertenecientes á la faifia más noble de la villa. Ésta casa, 
guarda, realmente, recuerdos hiéricos, porque á ella va unida los 
nombres del ilustre D. Gaspar î chor de Jovellauos, y del célebre 
D. Francisco de Goya y Ludea^eminente hombre de Estado, el 
primero, de la córte de Cárlos 1̂  y pintor esclarecido el segundo, 
en la época de Cárlos IV.

Jovellanos fuó íntimo de la ende los Verdugos, en compañía de 
quienes pasaba largas temporadt£ziste aún el gabinete llamado de 
Jovellanos, por ser el que él haiSa. Esta habitación está adornada 
de pinturas del peor gusto, t r ^  del secretario del Ministerio de 
Cárlos I I I ,  que para obras de ante conoce, á juzgar por la muestra, 
que no era tan hábil como panÁservar los secretos de su señor. 
Se cree que fueron pintadas ecís, tres antes del destierro de J o ­
vellanos á la Cartuja de Mallonl

Cinco tomos forman las obrajileminente Jovellanos: el primero, 
comprenden sus escritos sobre Macion; el segundo, sobre instruc­
ción pública ; el tercero, sobre ¿rafia, historia, hacienda, nobles 
artes, antigüedades y literatun^Juarto, sobre industria y comercio, 
y el quinto, sus Memorias y \\^^d,dLQ\DeUncu&nte honrado. La 
mayoría de estos trabajos los eajió en la casa de los Verdugos. El 
gabinete que en ésta sé consenAn el nombre de h Jovellanos, it es 
donde el célebre Ministro de Gná y Justicia, á quien Godoy logró 
anular por las intrigas palaciegaísu tiempo, pensara estos trabajos 
científicos y literarios que inraorizan el nombre del autor de la Ley 
agraria, muerto en 1810, si noi el olvido, casi eu la indiferencia 
del pueblo español, á quien quiaáotarde todos los adelantos cien-

3.

la frontera de Aragón, y eu cuyo sitio había de terminar 
nuestra expedición, aunque no nuestro libro, porque éste 
aún puede decirse que va por los comienzos.

N icolás D íaz y  P e r e z .-

Publicamos con sumo gusto el siguiente artículo, por ser 
obra de un niño de once años. Es la blanca flor que corona 
los árboles, anunciando los sazonados frutos del estío. 
¡Ojalá que se realicen todas las esperanz.as encerradas en 
esta primera página!

A- V'estido i>ara niño.

.iRICOS Y  POBRES.
iiQué diferencia tan  notable de una palabra á otra; qué 

palabra tan risueña rico para toda la humanidad; todos vol­
vemos los ojos á los opulentos, ninguno hácia los pobres, 
lo que es bien fácil de demostrar con un ejemplo práctico: 
cuando alguien nos dirige la palabra, nos volvemos instin­
tivamente para ver qué clase de traje lleva, más bien que 
para examinar su persona; si vemos que viste bien, le salu­
damos afable y  atentamente; si, por el contrario, viste mal, 
apénas le contestamos, y si lo hacemos, es con una frialdad

7 y 8. Vestidos para campo.

tíficos y literarios que ya poseían las demas 
naciones, cuando España aún no estaba prepa­
rada á recibir tanto bien. ¡Pobre Jovellanos, 
víctima de un pueblo ignorante y de la corrup- 
cion de una córte enlodazada por los vicios más ^  
abominables!

Pero la casa de los Verdugos en Jadraque 
guarda otro recuerdo, que, áun siendo de Jo ­
vellanos, pertenece á otro génio ilustre de sus 
tiempos: el retrato de este hombre de Estado, 
por Goya. Es de un tamaño regular, y  en él 
aparece Jovellanos sentado en un sillón, apo­
yado un brazo en la mesa de su escritorio.

Como todas las obras de Goya, es notable y 
tiene más importancia que todas las suyas, 
porque pertenece á la época de sus comienzos 
en la pintura. Es indudablemente este retrato 
de 1788 á 90, anteriores, por tanto, á los de 
la familia real de Cárlos TV, que existen en el 
Museo del Prado. Contaba, pues, Goya, 44 
añosá lo sumo, cuando hizo este retrato, por 
encargo de los señores de Verdugo, obra que 
debiera estar en el Museo del Prado, no tanto 
porque figurase en él el retrato del eminente 
hombre do Estado que tanto nombre dió á 
Cárlos I I I ,  como porque contase otro más la 
sala de retratos de Goya, tan rica ya en traba­
jos de este ilustre pintor, gloria de todos los 
de su tiempo. Pero lo mejor del caso, que este 
retrato es una noticia nueva para los eruditos. 
Ningún biógrafo de Goya lo cita; ninguno de 
los que escribieron de Jovellanos habla de él. 
Por lo que es de suponer que esta obra está 
ignorada para los amantes del arte y es desco­
nocida délos eruditos, Desde hoy no será nueva 
para unos y otros, y todos nos agradecerán este , 
descubrimiento que ha de tener inmediata re­
sonancia en el Catálogo de las obras del célebre 
pintor que hace popular Jas escenas de la gue­
rra de la Independencia, no ménos que eus re­
tratos y sus epigramas mordaces.

Hablando de Jovellanos, de Goya, y de su 
cuadro en la casa de los Verdugos, nos dirigía­
mos á la de nuestro amigo Contreras, para 
almorzar y preparar nuestra marcha á Sigüen- 
za, con dirección á Santa María de Huerta, en

11 y 12, Trajes para caaiao.
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que hiere como una flecha el corazón del desgraciado, 
pues DO hay cosa tan eficaz para envenenar sus entra­
ñas, como contestarle con desprecio. ¿Por qué, cruel 
sociedad, por qué eres tan dura con los pobres, tan 
cortés con los ri«5osÍ ¿Por qué?

»i¿No nosdice nuestra santa madre la Iglesia, en su 
doctrina santísima, mirad á todos los hombres como 
á vuestros hermanos? ¿No sabemos todos los cristia­
nos, que estos principios los dictó el Redentor de los 
hombres, el Salvador, el Glorificador, el por mil 
causas divino Jesucristo? Pues si desobedecemos uno 
de los mayores deberes que nos impone, ¿cómo nos 
atrevemos á pedir nos conce la toda clase de felici­
dades? Sólo siendo infinitamente bueno, principio y 
fin de todas las cosas, puede concedernos lo que con 
tan pocos méritos le pedimos.

.iPero, ¿cómo queremos recoger un fruto en la otra 
vida, si desatendemos tan en alto grado al Señor, 
Criador y Salvador nuestro? ¿Cómo queremos no 
tener enemigos en la tierra? ¿Por qué en vez de ahon­
dar las heridas al enfermo, como hacemos, por qué 
no se las cicatrizamos? ¿Por qué en vez de acongojar 
al afligido, no le consolamos? ¿Por qué?... Respon­
ded. ¡Ah! escuchad mis súplicas: enseñad á vuestros 
hijos; enseñadles á respetar A las personas mayores; 
enseñadles también á no hacer distinción de trajes, 
y  enseñadles, pof último, las virtudes del alma, las 
virtudes espirituales, que son las principales; pero 
enseñádselas de una manera que queden esculpidas 
perpétuamente en su corazón, para que las genera­
ciones venideras sean más felices que nosotros.

Luis O l tr \  y  G arcía."

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVBLA OlUGINAL

de
A N G E X j A. G R . A S S I

César y Alvarez: el vencedor y el vencido de la 
batalla de Veraguas, habían anudado los lazos de 
una de aquellas amistades que nos son siempre fieles 
en la vida, y que no nos abandonan ni áun en el se­
pulcro. ^

César, con la nobleza de su corazón, había busca­
do al vencido después del triunfo, y habiéndolo h a ­
llado moribundo en el lecho del dolor, sin más con­
suelo que los amantes cuidados de su madre, se ha­
bía constituido su enfermero, y había pasado á su 
cabecera aquellas horas que debía haber pasado entre 
la embriaguez de la victoria. Pero su corazón estaba 
más satisfecho así: su modestia no le permitía ofre­
cerse en espectáculo á los vítores del vulgo, ni á los 
cumplimientos estudiados de la nobleza.

Había hecho la guerra por servir á una noble cau­
sa, habia fraternizado con sus bruscos compañeros; 
pero los dorados salones le ahogaban, y la atmósfera 
palaciega comprimía su corazón.

Allí, entre aquella anciana y aquel moribundo, se 
encontraba bien: le parecía que estaba prosiguiendo 
su beneficiosa obra.

Y  volvió por la mañana, y volvía por la tarde, 
volvía por la noche, pasaba la existencia con aque­
llos.dos amantes séres, que derramaban lágrimas 
verdaderas al divisarle y que le ofrecían los tesoros 
de su amistad, c ju  una sencillez encantadora.

Y cuando el pobre herido, ya ccnvaleciente, pudo 
dar algunos paseos por el jardín, era siempre apo­
yado en el brazo de César; cuando distraía su soledad 
con alguna grata lectura, era también siempre Cé ar 
quien leia. Y  en cambio, madre é hijo le llenaban de 
bendiciones, y César se sentía feliz, porque hasta en- 
tónces habia carecido de amor y de familia.

Aquel fué el único apartado de gloria de su vida, 
los únicos momentos de felicidad que habia experi­
mentado sobre la tierra, en donde habia vagado 
hasta entónces sólo y sin afectos. Como un rayo de 
sol, como una gota de rocío para la pobre flor mar­
chita, aquella amistad era el bálsamo que venia á vi­
vificar su penosa exittencia.

Enrique Alvarez era español y habia pasado su 
juventud en Madrid. Tenia una instrucción vasta, 
un talento no común, y, sobre todo, una seneibilidad 
caballeresca. Era ardiente, apasionado y entusiasta. 
Su conversación, por lo tanto, era amena; instruía 
y deleitaba al mismo tiempo.

César, que sólo poseía un corazón lleno de amor y 
un talento espontáneo; César, que cuanto sabia ha­
bia tenido que estudiarlo en el libro de la naturale­
za y en el libro práctico de la vida, formó de aquel 
hombre su ídolo, y lo escuchaba absorto y embebe­
cido, prefiriendo el placer de estar con él, á todos los 
placeres de la tierra.

Aficionóse al estudio, y se aficionó con tal pasión, 
que pasaba estudiando noche y día.

Pero aquel saber rápido, y  casi pudiera decirse in­
completo, aquellos nuevos mundos que la ciencia 
mostró repentinamente á sus asombrados ojos, des­
pertaron en su alma una insaciable sed de saber, de 
ver nuevos y dilatados horizontes, de estudiar otros 
usos y costumbres.

Este afan, este deseo, propio de su naturaleza ar­
dorosa, de su imaginación romancesca, se apoderó de 
él en tales términos, que pronto constituyó su único 
pensamiento.

Vendió la mina, que tan rápidamente le habia en­
riquecido, á sus compañeros de explotación, y em­
prendió su viaje, jurando á Alvar.z y á su madre 
que volvería muy en breve.

Visitó las principales ciudades de Europa, se de­
tuvo en París y  Lóndres, y sobre todo en la bel’a 
Venecia, la ciudad de las misteriosas aventuras, que 
tanta analogía tenia con su carácter soñador y peó- 
tico.

Por fin vino á España, en donde quizás le sería da­
do resolver el problema de su vida.

Pero carecía de indicios que pudiesen guiarle en 
sus indagaciones, y pronto los placeres turbulentos 
que le ofrecía Madrid y sus borrascosos amores le 
hicieron dar al olvido amigos, familia y cuanto exis­
tía sobre la tierra.

Revivieron, no obstante, al ver á Alvarez, sus 
dulces recuerdos de otro tiempo, y su corazón se 
inundó de indecible júbilo.

¿Pero cómo hallaba á su amigo tan impensada­
mente y en circunstancias tan extrañas ?

Graves debían ser las vicisitudes por que habia 
pasado, y César se confirmó en esta idea, cuando vió 
la fachada súcia y  ruinosa de la casa en donde habi­
taba; cuando al bajar del coche, tuvo que subir por 
una escalera tortuosa, cuyos peldaños estaban medio 
derruidos, cuyos pasamanos eran de cuerdas. Entón- 
ces sintió oprimírsele el corazón, y prorumpió, á pe­
sar suyo, en mal comprimidos sollozos, fxdamando:

— ¡Qué ingrato soy! ¡Yo, en medio de la pompal 
¡vosotros, en medio de la más dura estrechez! ¡Y yo, 
que me atrevía á llamarte hermano, que llamaba 
madre á la que te  dió la vida!

¡Ingrato! ¡ingrato!
Y presa de la más viva indignación contra sí mis­

mo, empezó á golpearse la frente con ambas manos.
Enrique se detuvo en medio de la lóbrega escalera, 

pasó el brazo alrededor del cuello de su amigo, apoyó 
la cabeza de éste sobre su corazón, que palpitaba vi­
vamente, y dejó caer sobre su rostro lágrimas de 
gratitud y de ternura.

—¡Yo también he si lo egolstal murmuró en voz 
baja. No era tan rigurosa mi prisión, que no hu­
biese podido enviarte dos líneas participándote mi 
suerte. Quise guardar para mí todo el dolor... ¡Te 
amaba tanto, y sentía emponzoñar tu  dicha!

César no pudo responder, pero sus labios se unie­
ron á los de Enrique, y un prolongado beso selló de 
nuevo aquella amistad ardiente é indisoluble.

—Basta, basta, dijo Enrique enjugándose pronta­
mente los ojos; seamos hombres.

Vas á ver á mi madre, y es preciso que no flaquee 
tu  valor.

¡Ha sufrido tanto la pobrecilla!
Y  Enrique, hablando así, dió vuelta á la llave

que estaba en la cerradura, y entró el primero en et 
miserable recinto.

Componíase éste de una sola estancia, cuyo mue­
blaje consistía en una cama, una mesa y unas cuan­
tas sillas de paja. Recibía la luz por una ventanita, 
que más bien parecía tronera, y que estaba cubierta 
con una cortinilla de percal para impedir que el aire 
entrase en el aposento.

Enrique se adelantó de puntillas, pero aún no  
habia dado dos pasos, cuando una voz débil y  casca­
da preguntó con inquietud:

—¿Quién está ahí?
—¡Soy yo, madre mía! dijo Enrique.
—¿Me traes algo? ¡estoy desfallecida!
— ¡Sí, madre mia, os traigo socorros y conauelosf 
—¿Has visto al rey?
— ¡Oh, no, mejor que eso, porque he hallado áum 

antiguo amigo!
— ¡Uu amigo!
—Que está deseando arrojarse en vuestros brazos* 
Enrique empujó á César liácia el lecho; pero aun­

que la anciana habia procurado incorporarse, no puda 
reconocerle.

_¡Ay! exclamó con tristeza; ¡mis ojos, debilita­
dos por el llanto y las vigilias, apenas perciben los 
objetos, y no distingo vuestra fisonomía...!

__¡Madre! balbuceó César no pudiendo contener
su emoeicn...

—Yo conozco esa voz... ¡es de él...! ¡César..*t 
¡César...! ¡hijo mió!

César estaba ya en sus brazos colmándola de ca­
ricias.

¡Cómo expresar en el torpe lenguaje de los hom­
bres, las emociones celestes de aquel dichoso instan­
te! Los tres se confundieron durante largo tiempo- 
en un solo abrazo, y no se oia más que el rumor de­
sús besos y sollozos. Luégo, cuando empezaron á  
hablar, lo hicieron los tres á un tiempo, preguntan­
do y respondiendo, sin aguardar la pregunta ni la. 
respuesta.

De repente doña Ana, que así se llamaba la ma­
dre de Enrique, dejó caer la cabeza sobre el hom bro 
de su hijo adoptivo.

Ambos jóvenes, vueltos repentinamente á la rea­
lidad, lanzaron un grito de espanto...

— ¡Insensato! exclamó Enrique consternado; la 
dejé desfalleciendo, y he vuelto sin nada que darla.

César depuso con santo respeto la inanimada ca­
beza sobre la almohada, y se abalanzó á la puerta.

—¿Dónde vas? preguntó Enrique con angustia;: 
¡ay, no me dejes!

— ¡Voy á buscar provisiones...! ¿no soy su hijo?' 
¿DO soy tu hermano?

Y se lanzó fuera de la estancia.
Doña Ana volvió en sí, y su primer cuidado, al 

recobrar sus sentidos, fué buscar á aquel segundo 
hijo tan amado.

__¡Volverá!! la dijo Enrique sonriendo al com­
prender su mirada.

— ¡No nos ha olvidado! ¡Es siempre el mismo ? 
murmuró la enferma.

— ¡Siempre el mismo! ¡noble y generoso siempre? 
exclamó Enrique con exaltación. ¡No me habia co­
nocido, cuando desesperado imploré una lincosna, y  
fué el único qne se abalanzó á socorrerme!...

Miéntras hablaban así, Enrique fué á buscar al­
gunos sarmientos, y  colocándolos en la chimenea, 
que estaba en un rincón, encendió el fuego.

Luégo descolgó su espada, pendiente de la pared ,̂. 
y la hizo servir de pala y de tenazas.

César le sorprendió en esta ocupación.
— ¡Cómo! exclamó con disgusto; ¡tú aventandt^ 

el fuego! ¡y tu espada vencedora dedicada á tan ba­
jos oficios!

— El mundo es un sainete, amigo mío, respondid’ 
Enrique sonriendo; ¿si creerás que estés ménos ri­
dículo tú , con tu  uniforme bordado, y llevando de­
bajo del brazo el pan y una porción de envolto- 
rioe!...

César se echó á reír.
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—No obstante, repuso el primero con una am ar­
gura que trataba en vano de disimular. Esta espada 
y mi madre son las dos fieles compañeras que no 
me han abandonado en la desdicha. jPobre espada 
m ía, desconocida y postergada! ¡Pero vamos á co­
mer! Has traido fiambres, y casi es inútil el fuego.

—¡Aquí á mi lado, dijo doña Ana, como en otro 
■tiempo!

Pusieron la mesa junto á la cama. Colocaron so- 
tire ella las viandas, que Enrique creyó conveniente 
■calentar, y César completó el banquete con dos bo­
tellas de vino.

—Comerás con nosotros, dijo Enrique ofreción- 
■dole una silla, y  nos contarás tus aventuras.

—Antes las tuyas, respondió el jóven sonriendo; 
eres mayor de edad, y me debes el ejemplo.

Los tres comieron con aquella espansiva alegría 
■que comunica la satisfacción del alma, y también las 
largas y penosas privaciones.

Algunos vasos del espirituoso licor electrizaron 
los ánimos, y era casi ya de noche cuando termina­
ron su suculento banquete.

Entónces César pidió la historia prometida.
—Mi historia se divide en dos, dijo Enrique ale­

gremente: una que tú ignoras é ignorará siempre el 
mundo miéntras viva, y  otra que empieza desde 
nuestra separación, y es la que voy á referirte.

No te callo la primera por falta de confianza, sino 
porque su relato nos entriste eria. Sólo te diré lo 
que no te he dicho ántes de ahora, y es, que el ape­
llido que uso es el de mi madre, forzándome la des- 
•gracia á renunciar al de mi padre; y que perdida para 
siempre la paz del alma y la esperanza en el porve­
n ir, dejé á España y fui á América sin más bienes 
que mi espada. Pobres aventureros, ambos llegamos

mismo grado de esplendor por distintos medios y 
■diferentes caminos. Yo peleaba bájo las banderas de 
un rey á quien no debía amar, y tú  á la cabeza de 
los insurgentes. Es verdad que yo era un hombre y 
tú  un niño; pero esto no impidió que me vencieras y 
•ofuscaras mi brillante estrella. Pero vamos á mi his­
toria, que es casi idéntica á la tuya.

( Se continuará )

Hemos recibido el n6m. 140 de la acreditada Ke~ 
msia popular de Conocimientos Utiles, que con tanta 
aceptación se publica eu Madrid; dicho uiimero está 
dedicado á la explicación detallada de las instalacio­
nes que componen la Exposición de Minería. Consta 
de doble número de páginas que lus anteriores y de 
nn plano por separado, en el que se detalla clara­
mente el sitio que ocupa cada instalación.

Recomendamos eficazmente esta á los que
Tisiten la Exposición, en la seguridad de que han de 
«gradecéruuslo.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourqueb, núm. 7, Madrid, y regala á los suscritores

CORREO DE LA MODA

de ano cuatro tomos, á elegir de los que haya publi­
cados, de \ \  Bihliote''.a Enci'.lopsdica Popular llus^ 
irada (excepto los Diccionarios), dos al de seis meses 
y uno al de trimestre.—Número sueleo, 2 ra.

p a t r Ón e T corÍ \  dos .
La suscritora que desee 'patrones á su  m e d i­

da, señalará la figura á que se refiere, y remitirá 
las siguientes medidas, en  centímetros-, largo del 
talle-, alto del costadillo  por debajo del brazo; 
circunferencia  del pecho y  d é l a  c in tu ra ; ancho 
de la espalda  entre hombro y hombro, y largo 
del brazo. Para las batas ó faldas, el largo de la 
cintura al suelo. Pesetas.
Por una túnica ó polonesa................................  1,50
Por una bata de cola..........................................  2 tt
Chaqueta.............................................................. 1,50
Taima ó manteleta.............................................  1,25
Visitas.................................................................. 1,50
Trajes de niño (completos)..............................  2 n
Pardesús id. id...................................................  1 n
Faldas ó sobrefaldas.........................................  1,50
Chambra..............................................................  1,50
Peinador..............................................................  1,25
Camisolas de hombre........................................  1 h
Calzoncillos.........................................................  1 n
Pantalones de señora........................................ 1 m

Las que deseen explicaciones sobre-el modo 
de armar las prendas, remitirán un sello de co­
rreos de 15 cénts., para obtener contestación.

A los pedidos acompañarán el importe de 
ellos, en libranzas del Giro mútuo, letras de fácil 
cobro ó sellos de Con-eos.

Los patrones  se remitirán francos de porte. 
La Empresa no responde de los extravíos de 
aquéllos: para evitarlos, se certificarán, siempre 
que á los pedidos acompañe su importe.

Las suscritoras de Madrid presentarán, con 
los pedidos, el recibo de suscricion al Correo 
OE LA Moda, ó á la Riqueza del Hogar. Las 
no suscritoras abonarán el doble de los precios 
marcados.

""c o r rS pS d e n c ia "
ADMINISTRATIVA.

Coriiña, —A. M.—Tomada nota de 3 inesea de suscri- 
ciou, desde l.“ de Mayo.—Se remiten loe números publi­
cados .

Laguna.—M G. O. deM.de A.—ReciHdo 14 ptas. para 
pago del año de suscricion que se le está sirviendo.

Laf Valm'̂ s —L. S. U.—Tomada nota de 3 meses de sus­
cricion, desde 1 de Junio, para D.'' D, A.—Se remite el i 
número publicado.

Agosto.—J. J.—Se le'remite el número estraviado y tomo 
que pide.

Canal de Calatram.—D. C.—Se la remiten los 2 números 
estraviados.

Valencia.—A. B —Recibido el saldo de su pedido de 0 
meses de suscricion, desde l.“ de .Junio.—Se remite el nú­
mero {)ubUcado y 2 tomos de regalo.

G.’braltar.—E. M. E  —Se la remiten el número publica­
do y 2 tomos de regalo.

Seotlla—H-de E.—Tomada nota de 3 meses de suseñ- 
ciou. desde l.“ de Junio, para D.“ A M- T.—Se remite el 
número publicado.

Valencia —P. A.—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
ciou, desde I.** de Junio, para D.“ E. M. de 0-
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'í'igo —J. P-—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde l.°  de Junio, para D. P. B ., y  se remiten á V . los 
32 tomos que corresponden á las 8  suscricioues que tiene 
pedidas.

Cclanova.~G. M . B .—I ’ecibido el importe de 3 meses de 
suscrieiou, desde l . “ de Mayo.—Se rémiteu los números 
publicados.

Orense.—S. P .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1 de Junio, para D “ M. de la C. A . de P .

Gi}on,—U. y  Recibido el saldo de su pedido do 3 me­
ses de suscricion, desde l.'  ̂de Junio.—Se remite el número 
publicado. ,

liúrgos,—C. A .—Tomafla nota d e3  meses de su»criciou, 
desde 1." de Jumo, para D .“ J . R .—Se remite el número 
publicado.

Cartagena.—B. M- Cí.—Tomada nota de 3  meses de su s­
cricion, desde I." de Junio, para D." A- L.

Falencia —£ .  D . Q —Se remiten los 2 tomos de regalo 
estraviados en correos.

CASA EDITORIAL DE GREGORIO ESTRADA
D O C T O R  F O U R Q U E T . 7 . M A D R ID

R E V I S T A * .................. .
POPULAR DE CONOCIMIENTOS Ú TILES

Precios de suscricion-. U u  año, 40 rs.—Seis meses, 2 2 .— 
Tres meses. 12.

BIBLIOTECA
ENCICLOPEDICA POPULAR ILUSTRADA

64 tomos pul>lloa<ios
Por suscricion. á 4 rs. tomo en rústica,.y á C en tela.—To­

mos sueltos, á  0  y  8 rs., res])ectivameiite.

EL LOKIihU DK L á  MUDA
PERIÓDICO ILlISTIlADü DE MODAS, LAItüllES Y LITERATURA.

E l más útil y  más barato de cuantos se publican de su gé­
nero. Tiene cuatro ediciones.

Precios de suscricion en Madrid: 1.* edición, un año, 30 
])esctas: seis meses 15,50: tres meses 8: un m es :i.—2 " id. ,im  
año 18: seis meses 9,50: tres meses 5: uu mea 2.—3.®id., uu 
año 13: seis meses 7: ties  meses 3.75: un mes 1 25.—4 * id., 
uu año 2G: seis meses 13,50: tres meses 7: un mes 2,50.

E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A
EDICION ESPECIA L PA R A  SASTRES 

Precios de suscricion: Grande edición.—En Madrid: Un año 
13 pesetas SOcénts.—Eu Provincias y  Portugal: Un año 15 
pesetas.

LA KIQUEZA DEL liu liA lí
REVISTA ILUSTRADA

DE LABORES DE AGUJA, CROCHET, HAI.U, ENCAJE INGLÉS. BIIIIIMDOS, FLORES 
Y CORTE Y C0N1''ECC1ÜN DE liUPA BLANCA 

Precios de s^iscricion: Por un año (Madrid y  provincias), 
40 reales.—Por seis meses (id. id .), 22 —Por tres meses (id. 
Ídem), 12.—U n número suelto, 2.

REG.ALOS —A todo susci-itor á la fíevitta- Popular de Oo- 
noamientos Útiles-, Correo de la Moda, ledieiou de señoras); 
(Jorreo de la Moda (edición de sastres), y  La Jliqueza del 
Jlo-tar ae les regala, i)or uu año, 4 tomos á elegir de los que 
haya (lublicados de la Biblioteca, 2 al de 6 meses y  1 al de 
trimestre salvo ue lus Diccionarios.

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
roa

D. F E L I P E P i e  A T  O S T  E 
Precio: 5  pesetas

Se vende en la  Administración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7, Madrid.

AGUA DE SAN LORENZO
CON SURCA 1)E FABRICA GAIIAM1Z.ADA I'OR EL GOBIERSO.

C ura infaliblem ente las llagas y  úlceras de cualquier 
procedencia, las heridas de todas clases, los dolores reu ­
m áticos, las contusiones, las jaquecas m ás rebeldes, las 
quem aduras y  hem ori^gias, sujetándo.se para su  uso al 
prospecto que se une á  cada frasco.— Son m uy  repetidas 
las curaciones hechas con este poderoso descubrim iento, 
que pueden comprobarse.

Se vende por m ayor en casa de D. Melchor García, 
T etuan , 15, M adrid, y ' p o r  menor, en las. principales 
farm acias de la  Pen ínsu la  y  U ltram ar, a l precio de 3 pe­
setas frasco.

Á  L A S  S O L T E R A S
Receta para casarse; imitar en todo á la protagonista B e a t r iz ,  de la 

preciosa c inleresantísinia novela L o s  C e lo s  d e  u n a  R e in a .  Se vendo 
«n la Administración, Atocha, 135 entresuelo.

s L O S  D O S  F R A N C O S e -  1o  !C/5
§es

■ V inos y  licores nacionales y  extranjeros. Especialidad
í=5OC/i

' c*o o en los de mesa á 9 pesetas arroba.
n So sirven los pedidos á domicilio. s
o 3 0 ,  L I B E 5 R . T A D ,  3 9 O&0

SOCIEDAD GENERAL
DK

ANUNCIOS DE ESPAÑA
£<ila Sociedad tiene el honor de 

anunciaral público, que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, recla­
mos y hechos varios para sus pe­
riódicos de Madrid y provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos lus países de Europa , de 
A sia, América, Oceania, Austra­
lia y  la India.

OiciRas: Calle del Príncipe, 21
SUCURSAL EN BARCELONA 

B ajada de C ervan tes, 4.

Premiados r ^ X j r \ n r \ T  Premiados
en 20 exposiciones. I T  L . / 1  C /O  en 20 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, T és,Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos dt cho- 

colaley dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y baut’ío s.

SE SIBVE A DOMIOLIO
á 2S céntimos, sifón de Agua de Sellz. 
Preciados, 78, fábrica.

D. GOÑl
Especialista en las v ías urinarias y  

malriz. Montera, 5, segundo.

AL PÚBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

d estilas, sillones, sofás, bunquebasde 
piano y  recibimiento en el Datar de S i­
llería de madera encorvada de Tkonet 
hermanos. Piaza del Angel, 10, Ma­
drid.

VAPORES-CORREOS DEL MARQUÉS DE CAMPO
Líneas regulares de Asta, Africa, América y Occeanfa. V iajes redondos 

m ensuales en cli.a fijo.
Linea de Filipmas.—De Liverpool á la Coruña, \  igo, Cádiz, Carlagena. 

Valencia, Barcelona. Porl-Said, Suez, Adem, Punta de Gales, Siiigapore, 
V Manila. El vapor BARCELÜINA (lOO. A . l.L lo y d ), saldra del puerto de 
Barcelona el l.'^de Julio .Admile carga y  pasajeros para los de l ’orl-Said. 
Suez. Aden, Punta de Gales, Singapore y Manila.

Linea Trasaí/ání/ca.—De Santander a O n ifia , Vigo. Puerto-Rico, Haba­
na y  Veracruz. El vapor REIN.̂ Y MERCEDES (100 A. 1. Lloyd), saldrá de 
Sailtander para dichos puerto» el 18 deJunio, admitiendo carga y  pasa­
jeros para los mismos, como pata los de Muevilas Gibara, Baracoa, Santo 
Domingo, Santiago de Cuba, Puerlo-Prfncipe. La Guaira, Puerto-Plata, 
Aguadilla, 1‘once, Mayagiioz, Saint-Thomas, Kingston, Santa Marta, Lin­
coln, Barranquiila, Sabanilla y  Colon.

El 30 de Junio del corriente año saldrá de Li%’crpool, cumpliendo el an. 
terior itinerario, i l  vapor-correo SAN AGUSTIN (100. A . 1. Lolyd) admi­
tiendo carga y pasajeros para los puertos mcnciunadns en el ntismo.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y  ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CROCOLATES, CAFÉS, TU  Y fiOHHONK»

Depósito; Mayor 18 y 20, Sucursal, Montera, 8.—Madrid____
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y 15- Trajes para baile.

EXPLICACION DEL EIGIRIN l.o34.

T rajes de verano.

F ig . 1.* Traje de- foulard, fondo marjily 
y forecUas azules.—La falda es de foulard 
marfil, liso, cubierta de volantes del mismo] 
foulard, bordados. Tiinica de florecitas termi­
nada en punta por delante, y recogida en los 
costados con lazo cascada de cinta azul. Por 
detrás, pouf 
muy largo, B g

18. Puntilla de crochet y trencilla cluny.

S H S H H H H B B H B H P
IB B H H B H H H B H H E

nnnrinn 
jan  dos pa- p g g m

gnnrlnH

ino i

nos casi ______m m
hasta el ex- aggbE gagifcaasa H8$3n®e$B5fi$l6S
tremo de la 
falda, tam- se 
bien de la
tela florea- □
da. Cuerpo □
, , □ de peto por o
delante,

SBBaSBBBBBSBBaBBBBBBBBSBSBBBSeBaBBaBBBSBBBaBBBBBBaBSaBBBasaC□□□□□□□□ODDaaDanDDDBDUaDDDDaDÜDDDDDaDDaDaDDDDDDDDGnnaaDDDaDi. □□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□BapaaacDDDDDmnnaanDnaDnanDDnDaaDDnDnnnnnnnn n H ^ fflai □□i:BmDDKnDnjgDDaaaaaDDaDamaBapmnnDn»iaBBiiinnnnnDDnnDDDDDQPnnnnnnnHnnnHnnriffing a
3aiaaBaOBi8aaDaEaDDannüaDnaDDnnDna5aDnnBiiiiiiaBiiiaaDaiMMBnDDnnnnKnnnnnnnñmnnnnnnnni GKaaiaaKHa»DKiaBaoaDaDQQC]HDGD0Sa0 DDIIiaBÍir®lXllXllXIIXI«!»XliriBDDDDDDBaSOODDGDDaDDBaBDaD íisaBBBSBaagiBaRKaDGGQiiiaiiíiiaQaaiiiiEJBiECBisiBiiiaDxsiisiiBisaGDDDDOBaaBOOGDaoDaaaBaBBaD 
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ag!Sffi£Ssss£@GaBB000a 0BiaBai;

!BSlsáaaB@GaD0aaaaB3aBaaaaaQ l■a■■■BH^□□□aBBBBB3aB3a "
„ GEffl@GGGIGEffiffiffiÍ®ffl®ffl®fflSBÍ . ______________^
y  GaffiBGGGDESffiSÍSBaiffifflfflBBBBBBBSGGGGaaaaBaBE_______________

,, , □BaBHDBGa®ffiffiffiffiBgffiffiBgBÍBBBBaooGD0 aaaaaaaBBBoaaaaB08aldetas por ggbggbg □□®BB®®üesBÍBBBBBÍBGGga00aBBiiaBii0OG0aBaB[:" 
 ̂ QgGGGDBBGgGBBBGE8ÍlGaeBBaBBBiaaaGGG0 0 aBDUSB0 BB0 aaB0 f 

oBQG0 GGGBaSaBGGGÍ5aQiiiaBHaBiHBHHaDGGGD0 aaaBaaaa0 BBai 
□□GiBG8 aGngBGGG0 GDBBBSBBBa8 [aaGGmmG0 0 0 BEaaaaaBBL 
ggSBBSDDgBaQgaDDDGBBgBBBBBBBBBBBGGPGGGBaBaaaaaaBBI

detrás, 
guarnecido ^

con un vo-
aeSDBGGGB
BÍGGBGGGB
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E d U w p r o p ie la r io ,  Gregorio Estrada.
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Las Sras. Sascritoras á la 1.» Edición recibirán el FIGXTRIN ILUMINADO ÍV554:

1 6 y l7 . Trajes para paseo.

ga; ruche blanca. Sombrero de paja color mi- 
tria, con el borde forrado por dentro de ter­
ciopelo azul, y adornado encima con plumas 
fresa, sujetas con una hebilla.

F ig . 2.* Traje de velo color heige, y sjirah- 
escocés fondo n á ím .—Falda lisa de tela es­
cocesa, cortada por delante con un plisé de la 
tela lisa.

Túnica cruzada por delante, formando 
punta en los costados y recogida atrás en

pouf, mez­
clada con la 
tela ^escoce­
sa. Cuerpo 
terminado 
por atrás 

con una al- 
d íta ple­

gada en do­
bles tablas, 
y  forman­
do d*,B pun­
tas por de­
lante. Pías- 
ton, cuello 
y  carteras 
de las man­
gas, de 8U- 
rah esco­

cés. Cuello 
y chorrera 
de encaje

blanco.
— —
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